
niendo el corazón, pensando en los 
demás. Santificar el trabajo equivale a 
convertirlo en expresión de amor a 
Dios y ocasión de entrega a los demás, 
impregnarlo de justicia y de caridad. 

La geografía de la Iglesia está 
embellecida por esos focos de luz: lu
gares donde los cristianos procuran 
trabajar y servir en silencio por amor. 
Basta pensar en África, el continente 
más necesitado de la cooperación de 
todos. Allí, la Iglesia manifiesta su 
amor, también "como acto eclesial", 
con palabras de Benedicto XVI, como 
parte esencial de su misión. La cari
dad empuja a la magnanimidad, a no 
permanecer indiferentes ante las ne
cesidades de los demás. El Santo Pa
dre resume así este proceso de expan
sión de la caridad: "El amor es divino 
porque proviene de Dios y a Dios nos 
une y, mediante este proceso unifica
dor, nos transforma en un Nosotros, 
que supera nuestras divisiones y nos 
convierte en una sola cosa, hasta que 
al final Dios sea todo en todos" (n. 
18). Aquí se encuentra la explicación 
de la perenne juventud de la Iglesia. 

En la caridad radica también la 
clave de la nueva evangelización. En 
sustancia, la tarea de difundir el Evan
gelio consiste en lograr que muchas 
personas experimenten la caridad cris
tiana, que sus inteligencias se abran a 
la luz de la fe gracias al lenguaje del 
amor, ese idioma universal que todos 
estamos en condiciones de entender. 
La fe, en efecto, como escribe San Pa
blo, obra mediante la caridad. 

San ]osemaría Escrivá afirmaba 
sin rodeos: "El principal apostolado 
que los cristianos hemos de realizar en 
el mundo, el mejor testimonio de fe, es 
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contribuir a que dentro de la Iglesia se 
respire el clima de la auténtica caridad". 

Cristo, en la Última Cena, cali
ficó como "nuevo" el precepto de l:i 
caridad: "un mandamiento nuevo os 
doy, que os améis unos a otros, como 
yo os he amado". Era nuevo entonces 
y sigue siéndolo ahora, para todos, 
dos mil años después. Si abordamos la 
lectura y la meditación de la encíclica 
con la sana curiosidad de quien sabe 
que está por descubrir algo nuevo, con 
la inteligencia y el corazón abiertos, 
encontraremos la permanente nove
dad de esa maravillosa revelación: 
Dios es amor, que se irradia a todos y 
a cada uno de los hombres. Y se cum
plirá el deseo de Benedicto XVI: que 
esta encíclica "ilumine y ayude nues
tra vida cristiana". 

Madrid 
8-111-2006 
"El mundo necesita del genio 

femenino", artículo en el diario 
'LIBe", Madrid 

El 8 de marzo es una fecha con 
referencia al pasado, porque recuerda 
la historia, no corta ya, de los esfuer
zos para superar la discriminación de 
la mujer: una tarea que afecta también 
al presente. Conviene además mirar al 
futuro, imaginar qué sucederá y cuán
tos beneficios se lograrán cuando la 
mujer esté plenamente incorporada a 
todos los ámbitos de la sociedad. 

Pero, ante todo, es preciso partir 
del reconocimiento de la igual digni
dad entre varón y mujer. Desde el 
principio mismo de la Sagrada Escri
tura, en los relatos del Génesis, se nos 
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revela que Dios ha creado al hombre y 
a la mujer como dos formas de ser 
persona, dos expresiones de una 
común humanidad. La mujer es ima
gen de Dios, ni más ni menos que el 
varón, y los dos están llamados a la 
identificación con Jesucristo, perfecto 
Dios y perfecto hombre. 

Con estas esenciales premisas de 
fe cristiana, se entiende con especial 
profundidad la perversión que supone 
maltratar a cualquier persona huma
na, varón o mujer. Los malos tratos 
toman a veces forma violenta y, en 
otras ocasiones, modos muy sutiles: se 
comercia brutalmente con el cuerpo 
de la mujer, considerándola como 
cosa, no como persona; o bien se le 
hace saber, amable pero insidiosa
mente, que un embarazo es incompa
tible con su contrato de trabajo. Si
guen existiendo muchos motivos para 
recordar la necesidad de oponerse a 
esas discriminaciones. 

También en el Génesis encontra
mos un segundo elemento funda
mental y evidente: la diversidad. Pen
semos por ejemplo en la familia: pa
dre y madre desempeñan papeles dis
tintos, igualmente necesarios, pero 
no intercambiables. La responsabili
dad es la misma, pero difiere la mo
dalidad de participación. 

Suele decirse que uno de los pro
blemas más agudos de la familia en 
nuestros días consiste precisamente en 
la crisis de la paternidad. El varón no 
puede considerarse "una segunda ma
dre", ni tampoco debe descuidar las res
ponsabilidades del hogar, sino que ne
cesita aprender a ser padre. Algo simi
lar cabe decir de la sociedad en su con
junto, donde cada uno ha de encontrar 

su posición. El varón posee el derecho a 
desarrollarse como varón; la mujer, 
como mujer. Siempre sin dar cabida a 
mimetismos que producen crisis de 
identidad, complejos sicológicos y pro
blemas sociales de gran trascendencia. 

El principio de igualdad puede 
exasperarse y perder el equilibrio, 
cuando se confunden igualdad (de 
dignidad, de derechos y de oportuni
dades) con disolución de la diversi
dad. Si la mujer se homologa con el 
varón, o el varón con la mujer, los dos 
se desorientan y no saben cómo rela
cionarse. Pero también el principio de 
la diferencia se puede exasperar -y, 
de hecho, tantas veces se ha exaspera
do-, cuando se entiende la distin
ción como base que justifique la dis
criminación. 

En este contexto, resulta oportu
no y necesario considerar la virtud 
cristiana de la caridad, que Benedicto 
XVI ha querido situar en el comienzo 
y en el centro de su pontificado. La 
caridad ayuda a armonizar la igualdad 
y la diferencia e invita a la colabora
ción, pues ordena la relación con Dios 
y también las relaciones de cada uno 
con los demás hombres. Desde la ca
ridad, la Iglesia promueve la comu
nión, el respeto, la comprensión, la 
apertura a la diversidad, la ayuda mu
tua, el servicio. 

En las primeras palabras del Gé
nesis leemos también que Dios, en su 
bondad, confía el mundo al hombre y 
a la mujer. Hemos recibido la misión 
de cuidar juntos del mundo y de ha
cerlo progresar. Este apasionante pro
yecto compartido ayuda a colocar en 
su sitio la cuestión de la relación entre 
ambos sexos. No estamos ante un 
asunto cerrado sobre sí mismo, angos-
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to y problemático, sino ante una cues
tión positiva y abierta: con igual res
ponsabilidad, con aportaciones ade
cuadas al propio genio, hemos de tra
bajar juntos por una sociedad mejor. 
Las cualidades masculinas y las feme
ninas se necesitan mutuamente, para 
realizar esta tarea colectiva. En defi
nitiva, sólo se alcanza el bien común 
-común a todos, hombres y muje
res- mediante un trabajo conjunto. 
Este cuadro muestra que la discrimi
nación de la mujer no representa sólo 
una ofensa para ella: constituye una 
vergüenza también para el varón y un 
problema muy serio para el mundo. 

El verdadero afán por desarrollar 
juntos la tarea de cuidar del mundo y 
hacerlo progresar, requiere abandonar 
esquemas maniqueos y tendencias al 
conflicto. Hacen falta actitudes de 
diálogo, cooperación, delicadeza, sen
sibilidad. El hombre tiene que exigirse 
más: escuchar, comprender, tener pa
ciencia, pensar en la persona. La mujer 
también necesita comprender, ser pa
ciente, volcarse en un diálogo cons
tructivo, aprovechar su rica intuición. 

Probablemente los dos deben re
chazar los modelos que proponen al
gunos estereotipos dominantes: esas 
imágenes que empujan al hombre a 
competir con dureza, o que invitan a 
la mujer a comportarse con frivolidad, 
o incluso con un desgraciado exhibi
cionismo. Necesitamos una nueva 
forma de pensar, una nueva forma de 
mirar a los demás, que supere el do
minio y la seducción. Así puede surgir 
un nuevo escenario social, sin vence
dores ni vencidos. 

En la Carta a las mujeres, Juan Pa
blo II señala que la aportación de la 
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mujer resulta indispensable para "la ela
boración de ~a cultura capaz de conci
liar razón y sentimientd', así como para 
"la edificación de estructuras económi
cas y políticas más ricas de humanidad". 
El genio femenino, con esa aptitud in
nata de conocer, comprender y cuidar 
del prójimo, ha de extender su influjo a 
la familia y a la sociedad entera. 

San Josemaría solía recordar que 
"ante Dios, ninguna ocupación es por sí 
misma grande ni pequeña. Todo ad
quiere el valor del Amor con que se rea
liza". Cuando descubrimos que 10 im
portante es la persona, las discrimina
ciones de todo género tienen sus días 
contados. La fe cristiana posee la capa
cidad de ser verdadero fermento de un 
cambio cultural en este terreno, si las 
mujeres y los hombres de fe sabemos 
encamarla en nuestra vida ordinaria 

Roma 
25 -111 -2006 
En el primer aniversario del 
fallecimiento de Juan Pablo 11 

Juan Pablo II insistió frecuente
mente en que el hombre alcanza su ple
nitud en la donación, en la entrega de sí 
mismo a Dios y a los demás. Un año 
después de su fallecimiento, viene esta 
idea a mi cabeza: Juan Pablo TI se ha en
tregado al Señor, a la Iglesia, no sólo con 
generosidad, sino con auténtico sacrifi
cio; ha buscado a Cristo, para amarlo y 
para llevarlo a las almas. 

La diferencia entre el Papa lleno 
de fortaleza física, que tomó el timón 
de la Iglesia en 1978, y Juan Pablo II 
en sus últimos años, inclinado bajo el 
peso de la fatiga y de la enfermedad, 
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